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La  escena  tiene  lugar  en  Madrid  en  la  época  actual. 


Las  indicaciones  están  tomadas  del  lado  del  espectador. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Felipe  Perez 
González,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla,  ni  re¬ 
presentarla  en  España  ni  sus  posesiones,  ni  en  los  países  en 
que  haya  ó  se  celebren  en  adelante  contratos  internaciona  - 
les,  reservándose  el  autor  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisiónanos  de  la  Administración  Lírico-Dramáti¬ 
ca  de  D.  Eduardo  Hidalgo  son  los  encargados  exclusiva 
mente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Al  distinguido  primer  actor  cómico  Aon 
fosé  di.  JUesejo ;  como  prucbcv  de  amistad . 


ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  elegante;  puerta  al  fondo  y  laterales;  en  primer  término  izquierda 
velador  con  recado  de  escribir;  libros  y  papeles:  á  la  derecha  chimenea  y 
sobre  ella  un  gran  espe]' o  completan  la  escena,  sofá,  butacas  y  otros  mue¬ 
bles  de  lujo. 


ESCENA  PRIMERA. 

Clemencia,  sentada  al  velador  examinando  unas  cuentas . 
Román,  de  pié  y  en  actitud,  humilde. 


Clem.  ¡Vamos!  ¿hablaras?  (Con  mal  humor.) 

Rom.  (Apai-te.)  ¡Bienaventurados  los  mansos!... 

Clem.  ¿Qué  murmuras? 

Rom.  (A  media  voz.)  ¡El  pan  nuestro  de  cada  dia!... 

Clem.  Aquí  hay  un  descubierto  de... 

Rom.  (Como  antes.)  ¡Perdónanos  nuestras  deudas!... 

Clem.  ¿Rezas?...  ¿te  burlas?...  pues  cuidadito  conmigo. 

Veamos  sime  explicas  satisfactoriamente  en  qué 
consiste  este  déficit  de  cuatro  reales  que  aparece 
en  las  cuentas. 
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Rom.  ¡Oh  miseria  humana!  ¡Hé  aquí  la  paz  conyugal 
próxima  á  turbarse  por  un  puñado  de  marave¬ 
dises! 

CLEM.  ¡Responde!  (Se  levanta.) 

Rom.  Sí,  mujer,  responderé;  cálmate...  Ese  déficit... mira, 
pudiera  mentirte...  buscar  cualquiera  escusa  como 
hacen  los  diplomáticos  para  evitar  un  casus  belli... 
pero  quiero  ser  franco  contigo,  seguro  de  obtener 
tu  perdón.  ¡Esposa!  ¡queridita  mia!  he  dispuesto 
de  esa  enorme  suma.  ( Con  abatimiento  cómico.) 

Clem.  ¿Con  que,  por  lo  visto,  será  preciso  quitarte  la 
administración  de  mis  bienes? 

Rom.  (a  media  voz.)  Hágase  tu  voluntad!... 

Clem.  ¿Qué  dices?  Habla  claro. 

Rom.  Fórmame  espediente  gubernativo...  haz  conmigo 
loque  quieras...  emplea,  si  te  place,  hasta  la  vía 
de  apremio ,  pero,  hija,  la  cosa  no  tiene  remedio. 
Esos  treinta  y  cuatro  cuartos  figurarán  en  tu  libro 
de  caja  como  partida  fallida. 

Clem.  ¿Te  habrás  atrevido!... 

Rom.  Escúchame:  el  hombre,  formado  de  grosero  barro, 
está  sujeto  á  debilidades...! 

Clem.  ¡Libertino...!  ¿Has  tenido  alguna  debilidad  clan¬ 
destina ? 

Rom.  ¡Mujer!  ¡por  los  clavos  de  Cristo!  ¿Con  treinta  y 
cuatro  cuartos?...  (Muy  cómico  y  marcado.) 

Clem.  ¿Entonces?... 

Rom.  Déjame  concluir.  Como  hace  tanto  tiempo  que  no 
voy  al  Suizo... 

Clem.  ¡Hola!  ¡Con  que  estuvistes  en  el  café!  ¿No  te  basta 
ir  tres  veces  á  la  semana  con  tu  esposa? 

Rom.  Sí,  pero  como  entonces  voy  de  oficio,  y  uno  tiene 
amigos  con  quienes  desea  charlar  de...  negocios, 
de...  la  bolsa...  del... 

Clem.  ¿Conque  se  permite  Y.  tener  amigos  á  pesar  de 
mi  expresa  prohibición?  ¡Bueno!  Ya  hablaremos 
de  eso.  ¿Qué  tomó  Y.  en  el  café? 

Rom.  (sin  pensarlo.)  Un  sorbete. 


Clem. 

Rom. 

Clem. 

Rom. 

Clem. 

Rom. 


Clem. 

Rom. 

Clem. 

Rom. 

Clem. 

Rom. 

Clem. 

Rom. 


Clem. 

Rom. 


Clem. 


Rom. 

Clem. 

Rom. 

Clem. 

Rom. 


¡Un  sorbete  en  el  mes  de  enero! 

(Aturdido.)  Te  diré...  fue  un  sorbete  del  Norte...  un 
sorbete  moscovita... 

(Con  imperio.)  No  mientas. 

Ea!  clarito!  fue  un  ponche...  y  qué?  (Con  resolución.) 
Te  lo  conocí.  (C  on  cierta  amabilidad  ysonrisa.)  No  esta¬ 
bas  anoche  en  tu  estado  normal.  Viniste  de  la 
calle  más  decidor...  más  espresivo...  más... 

Pues  mira,  mujer,  ¿si  te  agrada  que  tome  ponche 
todas  las  noches?... 

(Interrumpiéndole con  viveza.)  ¿Que  gastaste  en  el  cafe? 
Tres  reales. 

¿Y  el  resto? 

Con  el  resto,  me  fui  á  ver  las  figuras  de  cera... 
¿Qué  horror?  ¿habrás  visto  la  Venus  desnuda? 
¿Desnuda?  ¡qué  disparate!  ¡si  estaba  cubierta  por 
una  gasa!  (Con  naturalidad.) 

¡Por  una  gasa!  (Transición.)  ¿Cuánto  tiempo  estuvis¬ 
te  allí? 

Te  confieso  que  estuve  algo  más  de  lo  regular 
ante  aquella  Venus  tan  acabada...  tan  perfecta. 

(Distraído  y  como  si  no  hablara  con  su  mujer.)  Sill  embar¬ 
go,  no  estoy  por  la  delicadeza  de  las  formas,  quie¬ 
ro  en  la  mujer  más  robustez...  más  embonpoint , 
como  dicen  los  franceses... 

¡Caballero! 

Conste  que  hablo  solo  como  apasionado  á  la  es¬ 
tética. 

Pero  como  tus  inclinaciones  estéticas  no  cuadran 
bien  ni  con  mi  dignidad,  ni  con  mis  intereses, 
para  evitar  que  en  lo  sucesivo  contemples  Venus, 
Dianas  ó  Minervas  en  negligé ,  te  suspendo  de  em¬ 
pleo  y  sueldo. 

¡Clemencia! 

Te  retiro  el  uno  por  ciento  de  administración. 

¿Y  quién  cobrará  á  los  inquilinos? 

Yo. 

¿Y  quién  los  demandará  cuando  no  paguen? 
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Clem.  Yo. 

Rom.  ¡Pero...! 

Clem.  ¡Ni  una  palabra  más!  Seguirás  percibiendo  las  cin¬ 
cuenta  milésimas  diarias  que  te  tengo  señaladas 
para  tu  bolsillo  particular.  Queda  terminado  este 
incidente.  (Cogiendo  una  campanilla  del  velador  y  agitándola.) 

Rom.  Abusas  de  mi  cariño  y  haces  que  eche  de  menos 
mi  vida  de  soltero;  entonces  gozaba  de  absoluta 
independencia,  pero  hoy... 

Clem.  ¡Quéjate!  No  tenias  un  cuarto  cuando  te  casaste 
conmigo,  y  hoy  eres  rico;  vivias  oscurecido,  y 
hoy  alternas  con  la  buena  sociedad  de  Madrid!... 

Rom  ¡Que  se  rie  en  mis  barbas,  y  me  señala  con  el  de¬ 
do  diciendo:  «mirad  ese  Juan  Lanas!»  ¿Te  ries? 
Pues  mira,  si  llego  á  ponérmelos  calzones!... 

Clem.  ¡Hola!  ¿amenazas?  Desde  este  momento  deja  Y.  de 
percibir  las  cincuentas  milésimas  diarias  para  sus 
gastos  imprevistos. 

Rom.  ¡Clemencia,  no  desmientas  tu  nombre!  (Con  zala¬ 
mería.) 

Clem.  ¡Silencio!  (Suena  tina  campanilla.)  Deben  ser  la  vecina 
del  segundo  y  su  marido,  á  quienes  he  convidado' 
á  comer. 

Rom.  ¡Sin  prevenirme!  (Aparte.)  ¡Me  alegro,  si  mi  mujer 
fuera  como  ella!...  (Suspirando.) 


ESCENA  II 

Dichos ,  Clara  y  Fermín. 

.Clem.  ¡Amiga  lllia!...  (Yendo  liáda  Clara.) 

Clar.  (Besándola.)  ¡Querida  Clemencia! 

EeRM.  (A  Clemencia  d  espues  de  dar  la  mano  á  Román.)  Señora.  ... 

Clem.  Supongo  que  vendrá  Y.  resignado  á  ser  mi  prisio¬ 
nero  durante  algunas  horas?  (Con  amabilidad.) 


Rom. 
Clem  . 

Rom. 


Ferm. 


Ro. 

Ferm. 

Clem. 

Clar. 

Clem. 

Clar. 

Clem. 


Ferm. 

Clar. 

Clem. 


Rom. 

Clar. 


Ferm. 


Rom. 


Clem. 

Clar. 

Clem. 


(A ciara.)  ¡Amable  vecina,  tengo  el  placer!. . ... 
(Interrumpiéndole.)  Calla  y  ¿lejanos. 

(Aparte.)  Lo  dicho,  es  más  guapa  que  mi  mujer. 
(A  Fermín  cogiéndole  del  brazo  y  paseando.)  ¿Y  que  tene¬ 
mos  ¿le  política,  :  amigo  mió? 

Phs! ...  lo  ¿le  siempre;  la  inmoralidad  elevada  á  sis¬ 
tema  y  la  injusticia  proclamada  como  ley. 

Hombre!  hombre!!.,  y  el  Gobierno?... 

Inviolable,  irresponsable...  é  inamovible. 

(A  Clara,  diálogo  aparte.)  ¿he  ha  resistido  mucho? 

En  un  principio  sí;  pretestó  quehaceres,  compro¬ 
misos... 

Pero  Y.  siguiendo  mis  consejos  .. 

Insistí... 

¿Y  la  voluntad  de  la  mujer  triunfó  de  la  resistencia 
del  marido?..  Así  debe  ser. 

Pues  señor,  voy  á  divertirme!  (Aparte  de.  malhumor.) 
¡Ay,  amiga  mia!  ¡Si  adivinase  el  objeto  que  nos 
proponemos!... 

No  tema  Y.  Será  la  víctima  inconsciente  de  nues¬ 
tro  proyecto,  sin  comprenderlo.  Pongamos  ante 
ese  marido  extraviado  buenos  modelos  que  imitar, 
y  él  abjurará  de  sus  errores,  entrando  en  la  buena 
senda.  Apropósito;  bueno  será  que  comencemos. 
¿Román? 

(Acudiendo.)  ¡Esposa! . . .  (Hablan  bajo.) 

(aparte  á  Fermín.)  ¡Por  Dios!  Fermín,  no  tengas  ese 
gesto! 

(id. á  ciara)  Es  que  ..  francamente,  esto  de  pasar 
aquí  dos  ó  tres  horas  entre  un  necio  y  una  mari¬ 
sabidilla.  . .  (Siguen  hablando  bajo.) 

(Aparte  á  Clemencia.)  ¡Pero  mujer,  repara  que  eso  es 

ridículo! 

#  • 

¿Ridículo?  ¡es  gracioso!  já!já!  já! 

¿Qué  sucede? 

Nada:  mi  marido  que,  por  primera  vez  en  su  vi¬ 
da,  hace  el  papel  de  ángel  rebelde. 
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Ferm.  (Con acento1  burlón.)  ¡Imposible!...  el  señor  tiene  fa¬ 
ma  ele . . . 

Clem.  Yo  quisiera  que,  Y.  que  es  modelo  ele  maridos, 
fuera  desde  boy  su  amigo  y  su  consejero. 

Ferm.  Señora,  lo  primero  me  honra,  lo  segundo... 

Clem.  V.  le  hará  comprender  que  un  buen  esposo  debe 
mostrarse  obeeliente  y  sumiso  á  la  voluntad  de- 
su  esposa. 

Rom  ¡Pero  si  yo!... 

Clem.  ¡Calla!  Que  debe  estar  constantemente  á  su  lado. 

Ferm.  Nada  mas  justo.  (A  Román.) 

Rom.  (A  Fermín.)  Se  queja  sinrazón;  créame  Y. 

Clem.  ¡Calla! 

Clar.  Un  hombre  casado,  no  debe  volver  á  casa  al  ama¬ 
necer, 

Ferm.  (Aparte.)  ¡Hola! 

Rom.  Pero,  vecinita,  si  yo  me  recojo  con  las  gallinas... 

Clem.  ¡Calla!!  Dígale  Y.  también,  que  un  marido.... 

Clar.  No  debe  ir  á  ninguna  parte  sin  su  mujer. 

Rom.  ¡Si  Clemencia  y  yo  somos  los  gemelos  de  Siam! 

Clem.  ¡Calla!!  Ni  frecuentar  casinos... 

Ferm.  (Aparte.)  ¡Cáspita!  ¿que  se  propondrán?  Casi  casi. 
voy  sospechando  . . 

Clem,  Y  sobre  todo,  procure  Y.  convencer  á  Román,  de 
que  en  el  presupuesto  de  gastos  de  un  marido, 
no  debe  figurar  partida  alguna  que  no  esté  auto¬ 
rizada  por  la  mujer: 

Ferm.  (Aparte.)  jYááá!  A  tí  te  lo  digo  suegra.  . 

Clem.  El  matrimonio  es  una  sociedad  en  comandita,  en 
que  la  mujer  debe  ser  socio  capitalista,  y  el  mari¬ 
do  socio  industrial... 

Rom.  (A  media  voz.)  Y  la  razón  social....  Purgatorio. 

Clem.  ¿Decias?... 

Rom.  Nada,  hija,  nada;  que  voy  á  darte  gusto.  Yecino, 
con  su  permiso.  ¡Vecina!  (Aparte’)  Decididamente 
es  el  vivo  retrato  de  la  Venus  de  cera.  (Mirando  á 
ciara.)  Si  estuviera  vestida  de  gasa!!!  (Suspirando.) 

Clem,  (Con  touo  imperativo.)  ¡Román! 


ClAR.  Voy,  mujer,  voy.  (Vásc  puerta  izquierda.) 
Clar.  (Aparte)  ¡Qué  mujer  tan  dichosa! 

Ferm.  (Id.)  ¡Qué  marido  tan  infeliz!  (Riéndose.) 


ESCENA  III. 

Dichos ,  menos  Román. 

Clem.  (a  ciara  aparte.)  Nuestros  tiros  lian  dado  en  el  blan¬ 
co.  Mírelo  V.  qué  cabizbajo  y  reflexivo...  es  la 
conciencia  que  le  habla. 

Clar.  ¡La  conciencia!  Antes  creo,  vecina,  que  la  mia 
me  acusa  de  injusta  con  mi  marido.  ¡Fermin  es 
tan  bueno...  tan  cariñoso!  Verdad  es,  que  goza 
de  una  libertad... 

Clem.  Que  se  convertirá  en  licencia  andando  el  tiempo 
La  libertad  en  el  hombre  casado,  es  como  la  bola 
de  nieve.  ¿Concurre  su  esposo  de  V.  al  casino? 
pues  mañana  arriesgará  su  fortuna  en  un  entres 
ó  un  mamarán.  ¿Tiene  amigos?  mañana  ten" 
drá  amigas... 

Clar.  Eso  nó;  jamás  consentiré... 

Clem.  Pues  bien;  guíese  V.  por  mí  y  haremos  de  él  la 
segunda  edición  de  Román.  Ahora  dejémosle  so¬ 
lo;  ya  volveremos  á  la  carga.  (A  Fermín  que  durante  el 
diálogo  anterior  se  habrá  sentado  al  velador  y  leerá  un  periódico.) 

¿Vecino!... 

FeRM.  (Levantándose y  soltando  el  periódico.)  ¡Señora! 

Clem.  Somos  con  V.  en  el  momento.  Clara  desea  ver  el 
último  trage  que  me  ha  traido  madame  Honori¬ 
na.  (Mirando  á  la  puerta  izquierda.)  Román  (A  Clara.) 
Verá  V.  qué  lindo,  (id.  á  la  puerta.)  ¡Román!  (A 
ciara.)  ¿Supongo  que  encargará  V.  otro  igual? 
¿Yo?...  Si  Fermin... 


Clar. 


Clem, 


¿Y  por  qué  ha  de  oponerse  es  te  caballero  á  una 
cosa  tan  justa? 

Ferm,  Bien  sabe  Clara  que,  en  ciertas  cosas,  es  la  due¬ 
ña  absoluta. 

Clar.  Pues  bien,  esta  tarde  me  recomendará  Y.  á  su 
modista. 

Clem.  Con  mucho  gusto.  (Acercándose  á  la  puerta;)  ¿Pero, 
Román,  no  me  has  oido? 

ESCENA  IV 

Dichos  y  Román  enmangas  de  camisa ,  pantalón  y  cor¬ 
bata  negros ,  y  en  la  mano  un  chaleco  del  mismo  color. 

Rom.  Si,  mujer,  pero  ya  lo  ves,  me  estaba... 

Clem.  (A  media  yoz.)  Saca  cigarros  para  el  vecino. 

Rom.  Bien,  dame  la  llave.  (Se  la  dá  Clemencia,  y  él  saca  de  un 
armarlo  lujoso,  que  Labra  en  el  fondo,  un  cajoncito  de  habanos.) 

FeEM.  (A  Clemencia.)  ¡Suplico  á  Y!... 

Clem.  Aquí  tiene  Y.  cigarros  y  periódicos,  que  le  harán 
menos  larga  nuestra  ausencia.  (Coloca  sobre  el  velador 
la  caja.)  ¿Yamos,  vecina? 

ClAR.  Estoy  a  la  orden  de  Y.  (Se  dirigen  á  la  puerta  derecha.) 

Rom.  ¿Quieres  algo  más,  mujer? 

Clem.  (Saliendo  con  Clara.)  Nada. 

Rom.  (Después  de  una  lij era  pausa,  á  Fermín.)  Con  el  permiso  de 
Y...  concluiré  de  vestirme.  (Váse izquierda.) 

Ferm.  ¡Qué  matrimonio  tan  original!  (Medita.) 

ESCENA  V. 

Fermín. 

(Tomando  un  cigarro.)  Pues  señor,  me  parece  que  voy 
viendo  claro  en  este  asunto  Indudablemente  aqui 
hay  un  plan,  y  si  mi  mujer  que  parece  tan  dulce, 
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tan  cariñosa,  tan  sencilla,  es  la  que  lo  dirige, 
preciso  es  confesar  que  mi  mujer  es  un  Bismark 
con  enaguas.  Quince  dias  hace  que  habitamos  en 
el  segundo,  y  su  amistad  con  la  vecina  es  tal,  que 
mientras  entre  Román  y  yo  apenas  han  mediado 
los  indispensables  cumplidos  de  vecindad,  ellas  se 
ven  dos  ó  tres  veces  al  dia,  salen  juntas,  cuchi¬ 
chean,  murmuran,  intrigan...  resultado,  que  Cla¬ 
ra  ha  sufrido  una  metamorfosis  completa.  Su 
dulzura,  su  amabilidad,  su  alegria  ordinarias,  se 
han  trocado  en  spleen  y  en  continuos  ataques  de 
nervios.  Los  fenómenos  nerviosos  se  observan 
siempre  en  la  menguante  de  la  luna  de  miel 
Ellos  son  las  nubes  precursoras  de  las  tempesta¬ 
des  domésticas,  que  arrojan  de  su  seno  huracanes 
de  celos,  exhalaciones  de  quejas,  aguaceros  de  lá¬ 
grimas. ..  y  tal  vez  el  trueno  gordo!  (Enciende  el  ci¬ 
garro.)  ¿Qué  apostamos  á  que  la  vecinita  es  la  cau¬ 
sa  de  todo?  La  vecinita,  que  cree  que  un  buen 
marido  debe  ser  un  babieca  á  quien  la  sociedad 
señale  como  la  víctima  de  los  caprichos  y  hasta 
de  los  golpes  de  su  mujer. 


ESCENA  VI. 

Fermín  y  Román  de  etiqueta:  traje  irreprochable. 

Rom.  (Apai-te.)  Héme  aqui  de  punta  en  blanco 

Ferm.  (sin  verle.)  No,  ¡cáspita!  antes  perderé  el  cariño  de 
Clara  que  mi  dignidad  de  hombre  y  mis  derechos 
ilegislables  de  espeso.  (Levantándose.) 

Rom.  Calle!  vecino,  todavía  no  han  vuelto?  (Mirándose  ai 
espejo.)  Perfectamente:  no  tendrá  Clemencia  de  qué 
quejarse. 

Ferm.  (Aparte.)  Por  el  pronto,  ni  intimaré  relaciones  con 


el  vecino,  á  pesar  de  este  maquiavélico  convite; 
ni  lograrán  regenerarme  con  el  ejemplo  del  pró- 
gimo.  ¡Yaya  un  prógimo  que  es  el  tal  Román! 

Rom.  Es  imperdonable!  Mi  esposa  tiene  una  manera 
original  de  hacer  los  honores  de  su  casa. 

Ferm.  Tratándome  asi,  me  da  una  prueba  de  confianza 
que  me  honra,  y  que  aprecio  en  lo  que  vale. 

Rom.  Si,  pero  en  realidad... 

Ferm.  Por  otra  parte,  no  puedo  quejarme.  Su  amable 
esposa,  con  el  maravilloso  instinto  de  su  sexo  ha 
comprendido,  que  nada  consuela  tanto  áun  hom¬ 
bre  de  la  ausencia  de  una  muger  linda,  como  un 
magnífico  habano.  (Le  ofrece  uno.) 

Rom.  (Tomándolo.)  Cierto.  (Aparte.)  Pues,  señor,  aprove¬ 
chemos  la  ocasión. 

Ferm.  Y  á  la  verdad,  que  estos  son  esquisitos.  ¿Dónde 
se  surte  Y. 

Rom.  Lo  ignoro,  amigo  mió;  Clemencia  es  la  que  cuida 
de  eso. 

Ferm.  ¡Ah,  ya!  (Mirando  á  Román.)  Pero  ahora  reparo  en 
la  inconveniencia  de  mi  trage:  el  de  Y.  me  indica 
que  aguardan  otros  convidados. 

Rom.  No;  mi  mujer  me  ha  hablado  solo  de  ustedes. 

Ferm.  ¡Entonces! 

Rom.  (Con  misterio.)  Los  paganos  coronaban  á  sus  víctimas 
de  flores,  para  conducirlas  al  sacrificio. 

Ferm.  Es  cierto:  pero  no  comprendo... 

Rom.  (Con  gravedad  cómica.)  Mi  mujer  es  pagana,  caballero 

Ferm.  (Con  intención.)  ¡Ya!  y  le  ha  coronado?... 

Rom.  (Precipitadamente.)  De  espinas.  Siempre  que  mi  cos¬ 
tilla  me  hace  vestir  de  etiqueta,  es  para  sacrificar¬ 
me.  ¡Ay,  amigo  mió!  ¡qué  vida  estoy  pasando! 

Femm.  ¿Pues  yo  creia?. . . 

Rom.  A  Y.  que  me  inspira  una  secreta  simpatía...  una... 

'  (Mirando  á  todas  partes  y  de  pronto.)  ¡Caballero,  voy  a 
desahogarme  con  Y! 

Ferm.  ¡Yecinoü! 

Rom.  Sepa  Y.  que  mi  mujer  es  el  verdugo  y  yo  la  vícti- 
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ma.  Delante  de  gentes  es  hasta  cruel  conmigo. 

FeRM.  ¡Infeliz!  (Con  acento  burlón.) 

Rom.  Infeliz  hasta  lo  fabuloso...  hasta  lo  inverosímil! 

Ferm.  Y.  se  tiene  la  culpa.  Un  marido  debe  ser  en  su 
casa  rey  absoluto. 

Rom.  Pues  yo  soy  en  la  mia  rey  constitucional,  que  reino 
y  no  gobierno.  El  gobierno  de  esta  casa  es  el  de  las 
reinas  hembras ,  y  yo  hago  el  triste  papel  de 
rey  consorte.  ¿Querrá  Y.  creer,  que  hasta  he  te¬ 
nido  que  renunciar  á  mi  lista  civil,  que  ascendía  á 
la  enorme  suma  de  cincuenta  milésimas  diarias? 

Ferm.  (Aparte.)  ¡Qué  degradación!  (A  Román.)  ¡Hombre, 
hombre!  en  una  época  en  que  Rusia  emancipa  los 
siervos,  y  España  declara  libres  á  los  negros  ma¬ 
yores  de  sesenta  años,  ¿no  es  vergonzoso  para  un 
marido  someterse  á  la  dura  condición  de  siervo? 

Rom.  ¿Cómo  ciervo ? 

Ferm.  Siervo  ó  esclavo,  lo  mismo  dá. 

Rom.  No,  señor,  no  dá  lo  mismo;  hay  mucha  diferencia 
entre  un  marido  esclavo  y  un  marido...  ciervo . 
¡Ay,  quién  estuviera  casado  con  una  mujer  como 
la  de  Y!  Tan  guapa,  tan  amable... 

FERM.  (Con  calma.)  ¿Si,  ©h?  (Pausa  ligera.)  Vecino,  abra  V. 

los  ojos.  Estamos  siendo  víctimas  de  una  conspira¬ 
ción.  Su  mujer  de  V... 

Rom.  ¡Cómo!  ¿seria  posible?  ¡Clemencia!... 

Ferm.  Se  ha  permitido  convidarme  á  comer. 

Rom.  Convengamos  en  que  si  todos  los  conspiradores 

fueran  como  mi  esposa,  seria  delicioso,  y  sobre 

todo  económico,  que  conspiráran  contra  uno. 

Ferm.  Sin  embargo,  acuérdese  Y.  de  Lucrecia  Borgia. 

Rom.  ¡Eli!  ¿qué  quiere  V.  decir?  (Alarmado.) 

Ferm.  ¿Sabe  Y.  para  qué  se  me  ha  traído  aquí?...  para 

presenciar  una  ejecución. 

Rom.  ¿Una  ejecución? 

Ferm.  Si,  señor,  la  de  V. 

Rom.  (Muy  asustado.)  ¡Caracoles! 

Ferm.  ¿Por  qué  se  asusta?  ¿No  me  dijo  antes,  que  siem- 

3 


Ron. 

Ferm. 

Rom. 

Ferm. 

Rom. 

Ferm. 

Rom. 

Ferm. 

Rom. 

Ferm. 


Rom. 


Ferm. 

Rom. 


Ferm. 


Rom. 

Ferm. 

Rom. 

Ferm. 


pre  que  su  mujer  le  hacia  vestir  de  etiqueta,  era 
para  sacrificarle?  ¡Pobre  víctima!  ¿No  lia  sospe¬ 
chado  "V.  el  plan  de  nuestras  esposas? 

¡Esplíquese,  vecino!  (Con  angustia.) 

Y.  es  el  reo  condenado  á  muerte... 

¡Demonio!! 

Y  yo  debo  presenciar  la  ejecución  en  la  argolla. 
¡Ya  veo  claro!  ¿Y  cómo  van  á  llevar  á  cabo  su 
intento? 

Poniendo  á  prueba  su  docilidad,  su  mansedum¬ 
bre,  su... 

Basta. 

Mostrándome  el  ejemplo  de  un  marido  tan... 

No  prosiga  Y.,  sí,  ya  comprendo,  (impaciente.) 
Nuestras  mujeres  creen  que  sacrificaré  mi  perso¬ 
nalidad  de  marido,  y  que  así  como  V. ,  á  quien  se 
obliga  á  desempeñar  ciertos  cargos...  (Transición.) 
¡Por  la  vecindad  se  dice  que  Y.  sirve  á  su  mujer 
de  doncella! 

Con  efecto,  el  mes  pasado  despidió  á  la  que  te¬ 
níamos,  por  celos.  Mi  mujer  no  quiere  que  haya  en 
la  casa  mas  doncella  que  yo;  por  cierto  que  he 
adquirido  ya  cierta  práctica...  (Transición.)  ¿Si  su 
señora  de  V.  necesita  algún  diamis  servicios?... 
¡Caballero! 

No  se  enoje  Y.  No  recuerdo  qué  emperatriz  ro¬ 
mana  decía,  que  los  esclavos  no  son  hombres;  y 
como  yo  soy  arclii-es clavo!... 

Lo  cierto  es  que  se  me  quiere  colocar  en  una  si¬ 
tuación  ridicula  y  violenta.  ¿Suponga  V.  que  su 
esposa  lleve  la  crueldad  hasta  el  estremo  de  gol¬ 
pearle?... 

Si  llegára  ese  caso... 

(Con  acento  burlón.)  Lo  sufriría  V.  con  paciencia,  por 
aquello  de  que  manos  blancas  no  ofenden. 
Quizás.  (Con  firmeza.)  Lo  que  no  estoy  dispuesto  á 
sufrir,  son  ciertas  impertinencias  de  mal  género. 
(Aparte.)  ¡Pues  no  está  el  hombre  tan  degradado 
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como  me  figuraba!  (Alto.)  Vamos,  amigo  mió!  no 
se  ofenda  por  una  broma  inocente.  Déme  V.  esa 
mano,  y  téngame  de  aqui  en  adelante  por  su  más 
franco  y  leal  amigo. 

Rom.  (Apretándole  la  mano.)  Acepto  esa  amistad,  y  en  su 
nombre  le  ruego,  que  por  nada  en  el  mundo  pier¬ 
da  su  autonomía  matrimonial;  que  bajo  ningún 
concepto  se  deje  dominar  por  su  mujer. 

Ferm.  El  caso  es,  que  su  ejemplo  de  V.  perjudica  mi 
tranquilidad  doméstica;  y  sino  se  emancipa... 

Rom.  Me  falta  valor .  Después  de  todo,  vecino,  si  mi 
ejemplo  puede  influir  en  menoscabo  de  sus  dere¬ 
chos  conyugales,  todo  está  remediado  con  que  no 
vengan  á  comer  á  mi  casa,  aun  cuando  mi  esposa 
le  convide. 

Ferm.  Pero  ellas  continuarán  siendo  amigas... 

Rom.  Provoquemos  un  cisma  entre  las  dos. 

Ferm.  ¿Y  cómo?  J 

Rom.  Muy  fácilmente;  haciéndole  yo  el  amor  á  su  espo¬ 

sa  de  V. 

Ferm.  ¡Señor  mió! 

Rom.  ¡Ay,  vecino!  ¿No  comprende  que  adoptando  ese 

medio  voy  á  sacrificarme  por  V?  ¿Que  voy  á  es- 
ponerme  á  la  formidable  cólera  de  mi  tirano,  por 
librarle  de  su  perniciosa  influencia?  Sin  embargo 
si  V.  me  niega  su  autorización... 

Ferm.  ¡Ya  lo  creo! 

Rom.  Convenga  V.  en  que  este  era  el  medio  mas  efi¬ 
caz  de  separarlas. 

Ff.RM.  (Después  de  reflexionar  un  rato.)  ¿Dígame  V.,  vecino,  y 
si  volviéramos  la  oración  por  pasiva? 

Rom.  ¿Qué? 

Ferm.  Si  yo  galanteara... 

Rom.  ¿A  mi  mujer? 

Ferm.  Justo. 

Rom.  ¡Caballero! 

Ferm.  ¡Calma,  hombre,  calma!  Se  trata  de  una  mistifica¬ 


ción. 


Rom.  Convenido:  pero  yo  n  oquiero mistificaciones  con 
mi  mujer. 

Ferm,  ¡Ya;  pero  las  queria  V.  con  la  mia!  (Pausa.(  Desen¬ 
gáñese  Y.,  vecino,  provocando  los  celos  de  su  es¬ 
posa,  solo  conseguirla  hacer  su  condición  más  du¬ 
ra  é  insoportable. 

Rom.  ¡Es  verdad! 

Ferm.  Por  otra  parte,  mi  mujer  necesita  una  lección,  y 
con  mi  plan  la  tendría  tan  cumplida,  que  de  segu¬ 
ro  no  volvería  á  buscar  para  el  suyo,  las  cualida¬ 
des  de  los  maridos  agenos.  Déjeme  Y.  en  completa 
libertad  de  obrar,  y  quizás  le  libre  del  yugo  que  le 
oprime...  ¡Quien  sabe,  amigo  mió,  si  habrá  sonado 
para  Y.  la  hora  de  la  redención! 

Rom.  ¿Pero  es  indispensable  que  haga  V.  esa  mistifica¬ 
ción  peligrosa? 

Ferm.  Indispensable. 

Rom.  Pues  bien;  júreme  Y.  que  en  sus  galanteos  no 
hay  premeditación  ni  alevosía.  Después  de  todo 
amo  á  Clemencia,  y  no  quisiera..  ¿Me  entiende  V? 

Ferm.  ¡Silencio!  ya  están  aqui;  nada  de  contrariar  mi 
plan!  Sea  Y.  sordo,  mudo  y  ciego. 

Rom.  (í. parte.)  ¡Lo  que  es  ciego,  no;  cáspita!  Por  lo  que 

pueda  suceder,  tendré  cada  ojo... 


ESCENA  VII. 

Dichos ,  Clemencia  y  Clara. 

Clar.  ¡Qué  trage  tan  lindo!  ¡Ay  qué  dichosa  es  V.  ami¬ 
ga  mia! 

Clem.  Toda  mi  dicha  la  debo  á  la  circunstancia  de  haber 
educado  bien  á  Román  desde  la  noche  de  novios. 
Clar.  ¡Si  el  mió  fuera  como  el  de  V!  (Suspirando.) 

Clem.  El  hombre  en  todos  los  estados  es  cera  blanda  que 
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se  amolda  al  capricho  de  la  mujer.  Le  he  prometi¬ 
do  á  V.  que  su  marido  saldrá  de  aquí  regenerado, 
y  saldrá. 

ClaR.  ¡Dios  lo  haga!  (Clara  y  Clemencia  se  sientan.) 

Clem.  (a  Fermín.)  ¿Vecino?  vengo  decidida  á  que  riñamos. 

Ferm.  ¡Señora! 

Clem.  He  sabido  de  V.  cosas,  que  horrorizan. 

Ferm.  ¿Es  posible? 

Clem.  ¡Román!  ¿Creo  que  te  permites  fumar  en  mi 
presencia? 

Rom.  (Aparte.)  ¡Empieza  Cristo  á  padecer!  (Tira  el  cigarro. 

Ferm.  Verdaderamente  que  es  una  distracción  imperdo¬ 
nable.  (Se  dirige  á  la  chimenea  para  tirar  el  suyo,  y  se  detiene) 
á  la  voz  de  Clemencia.) 

Clem.  ¡No;  con  V.  no  reza  la  prohibición! 

Clar.  Sin  embargo  es  tan  molesto  el  humo!  (Tira  Fermín 

el  cigarro.) 

Ferm.  (Con  acento  burlón.)  Es  la  primera  vez  que  te  inco¬ 
moda,  pero,  en  fin... 

Clem.  (Aparte  á  ciara.)  Bien,  muy  bien;  esa  docilidad  es  de 
buen  agüero.  (Alto.)  Convengan  ustedes  en  que  no 
es  muy  agradable  para  una  señora,  tener  á  su 
lado  una  chimenea  de  vapor.  ¡Pero  vaya  V.  á 
quitarle  á  los  hombres  el  inocente  placer  de  echar 
humo  por  boca,  ojos  y  narices!  Lo  que  sí  debemos 
evitar,  (á  ciara,)  es  que  este  placer  se  convierta  en 
vicio  por  el  abuso.  Aquí  tienen  ustedes  á  miman¬ 
do;  fumador  desenfrenado  antes  de  casarse,  está 
hoy  sujeto  á  tres  cigarros  diarios,  que  yo  misma 
le  distribuyo. 

Rom.  Sí,  pero... 

Clem.  ¡Chiton!  Vé  á  buscar  mi  pañuelo,  que  he  dejado 
en  el  tocador.  (Sale  Román  puerta  derecha.  Lijera  pausa.) 
Pero  volvamos  á  nuestro  interrumpido  diálogo... 

Rom.  (Saliendo.)  Clemencia,  hija,  el  pañuelo... 

Clem.  Lo  tengo  aquí.  Acércale  una  butaca  al  vecino,  y 
déjanos  en  paz.  (Lo  hace  Román.)  Pues  como  decía, 
voy  á  regañar  con  V.,  porque  todavía  ejerce  en  su 
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casa  y  con  su  esposa,  el  despotismo  marital  de  los 
tiempos  bárbaros. 

¡Señora,  yo  aseguro  a  V...!  (Sentándose  junto  á  Cle¬ 
mencia.) 

Nuestras  costumbres  han  cambiado,  amigo  mió,  y 
el  matrimonio  debe  ser  hoy  un  contrato  en  que 
todas  las  ventajas  estén  de  parte  de  la  mujer. 
Clara  puede  decir... 

Con  efecto...  ¡yo...! 

Desde  el  primer  dia  de  mi  casamiento,  practiqué 
semejante  jurisprudencia,  y  como  los  antiguos 
conquistadores,  hice  que  mi  esposo  se  me  declara¬ 
ra  vencido;  me  rindiera  pleito -liomenage,  y  me  en¬ 
tregara  las  llaves  de  la  gabeta. 

(Con  fingida  admiración.)  ¡Hola! 

Al  dia  siguiente  me  suscribí  á  la  Moda  elegante 
ilustrada...  y  desde  entonces  vivo  feliz. 

Mañana  te  suscribirás  á  la  Moda  elegante... 

(A  Clara.) 

No  basta  eso. 

Y  á  la  Gaceta... 

Tampoco  basta. 

Yo  quisiera  que  imitáras  en  todo... 

¿A  quién? 

A  Román. 

Justo!  y  fumará  Y.  tres  cigarros  al  dia  y  gastará 
cincuenta  milésimas... 

(Con  acento  patético.)  ¡Imitar  a  Román!  ¡Ay,  eso  es 
imposible! 

¡Imposible!  ¿por  qué? 

¡De  todo  punto  imposible!  (Muy  galante  y  sentimental.) 
Para  que  yo  viviera  feliz  en  la  esclavitud;  para 
que  yo  me  sometiera  gustoso  al  tiránico  yugo  de 
una  esposa,  era  necesario,  que  como  Román,  hu¬ 
biera  encontrado  una  mujer  de  la  gracia,  del  ta¬ 
lento,  de  la  hermosura  de  Y. 

(Apárte.)  Empezó  el  fuego. 

¿Que  escucho.,.?  (Sorprendida.) 


Clem.  ¡No  se  alarme  Y.,  amiga  mia!  (Riéndose.)  Su  marido 
es  muy  galante... 

Ferm.  ¡Ay,  bienaventurado  Román!  posee  V.  una  joya, 
¡De  buena  gana  ocuparia  su  lugar! 

Rom.  Lo  creo. 

Ferm.  ¡Ah,  Clemencia!  si  yo  ocupara  el  lugar  de  Ro¬ 
mán... 

Rom.  ¡Dale!  (inquieto.)  Ni  en  broma  se  pueden  hacer  cier¬ 
tos  papeles.  (Aparte.) 

Ferm.  Veria  Y.  en  mi  la  fidelidad  del  perro;  la  manse¬ 
dumbre  del  cordero;  la.. . 

Clar.  Fermín!.,  repara,.. 

Rom.  (Aparte  á  Fermín.)  ¡Yecino,  que  se  entusiasma  Y.  de¬ 
masiado! 

CLEM.  (Levantándose  rechazando  á  Fermín  que  le  besa  la  mano.) 

¿Pero  está  Y.  loco? 

Clar.  ¡Dios  mió,  esto  es  un  sueño! 

Rom.  Menos  fuego,  vecino!...  menos  fuego!  (AFermin.) 
Ferm.  Sé  que  en  este  momento  hago  traición  á  la  amis¬ 
tad;  (Mirando  á  Román  y  luego  á  Clara.)  Se  que  destrozo 
un  corazón  amante,  inocente,  puro...  ¡pero,  ay 
jamás  he  sabido  disimular  mis  sentimientos. 
¡Clemencia,  Clemencia!  ¡yo  la  amo  á  V!  (Cayendo 

á  los  piés  de  Clemencia. ) 

CLAR.  ¡Ah!  (Anonadada.) 

Rom.  (Muy  cómico.)  ¡Oh!  (Aparte.)  Fingiremos. 

Clem,  (Ofendida,)  ¡Caballero! 

Clar.  (A  Fermín.)  ¡Traidor  perjuro! 

ROM.  ^Levantando  por  un  brazo  á  Fermín  y  poniéndose  entre  este  y 
Clemencia.)  ¡Se...duC...  torü! 

Clem.  (Separando  á  Román,)  ¡Aparta!  ¡quiero  ver  dónde  vá 
á  parar  este  hombre! 

Rom.  (Con  caima.)  Puedes  figurártelo,  hija  mia. 

Clar.  (a  r  ornan.)  ¿Qué  hace  Y.  que  no  le  saca  la  lengua? 

(Con  ira.) 

Rom.  Aááá!  (Volviéndose  rápidamente  á  Fermín.)  Ya  Se  la 
saqué! 

Clar.  ¡Qué  hombre! 


Rom. 


V.  la  ha  oido.  Clemencia  no  quiere  que  me  mez¬ 
cle  en  el  asunto. 

Clar.  ¡Y  yo  envidiaba  á  esa  mujer!  (Aparte.) 

Ferm.  Sí,  Clemencia!...  te  amo!  (Con  trasporte.) 

CLAR.  ¡La  ama!  (Dejándose  caer  en  el  confidente.) 

Rom.  ¡La  ama!!!  (Sentándose  á  sn  lado.) 

FERM.  (Aparte.) Robre  Clara!  (Diálo go  animado  con  Clemencia.) 

Clar.  ¡Dios  mió!  qué  desgraciada  soy! 

Rom.  Yo  también;  pero,  qué  remedio?  resignación,  ve¬ 
cina,  resignación!  Que  nuestra  común  desgracia 
sea  el  lazo  de  simpatía  que  nos  una...  (Aparte.)  Qué 
talle!...  qué  cintura...  igual  á  la  Venus  de  cera! 
(Alto.)  All!  vecina!  vecinita...  (Besándole  una  mano. 
Fermín  que  desde  hace  un  momento  le  observa  con  inquietud  se 
acerca  dándole  un  fuerte  golpe  en  el  hombro.)  Caracoles!!!! 

Ferm.  Vecino,  menos  fuego!  (Vuelve  á  hablar  con  Clemencia.) 

Clem.  (Ofendida.)  Concluyamos! ...  Ese  amor!... 

Ferm.  No  es  como  el  que  hasta  ahora  me  ha  inspirado 
mi  esposa,  frió  como  si  hubiera  nacido  en  el  Polo 
Norte. 

Clar.  Infame!...  (Con  desprecio.) 

Ferm.  Es  un  amor  ardiente...  frenético...  tal  cual  debe 
sentirse  en  los  Trópicos  . 

Rom,  (Haciéndolo  que  antes  Fermín.)  Vecino,  menos  luego!... 
eso  de  los  trópicos ...l 

Ferm.  Déjeme  en  paz  (a  Clemencia.)  Ameme  V.,  ámeme 
V.,  y  huiremos  de  España...  de  Europa... 

Rom.  Poco  a  poco,  (interponiéndose.)  Eso  de  huir  con  mi 
mujer!... 

Clem.  Déjanos!  (Román  se  sienta.)  Pero,  señor  mió!  ¿Olvida 
V.  que  SOy  casada?...  (A  Fermín  con  dignidad.) 

Ferm,  Si  ese  es  el  único  obstáculo  que  se  opone  á  nues¬ 
tra  felicidad...  mate  V.  á  su  marido. 

Rom.  Canastos!!  Dando  un  salto.) 

Ferm.  Emplee  V.  el  veneno  como  Catalina  de  Médicis, 
ó  el  cordonde  seda  como  Juana  de  Nápoles. 

Rom.  (a  Fermín.)  Por  Dios,  vecino!  que  V.  no  conoce,  el 


temperamento  especial  de  mi  mujer...  (Muy  alar¬ 
mado.) 

Ferm.  Hay  otra  muerte  lenta...  cruel...  horrible... 

Kom.  Se  me  eriza  el  cabello!  (A  Fermín.)  No  tiente  V.  al 
diablo,  vecino! 

Ferm.  (A  Román.)  Voy  á  decirla  que  en  vez  de  tres  haba¬ 
nos  le  propine  tres  cigarros  del  estanco. 

Eom.  Nó,  nó;  prefiero  el  cordon  de  seda  y  hasta  el  ácido 
prúsico. 

Ferm.  (Dirigiéndose  á  Clara.)  Eli  cuanto  á  tí... 

Clem.  Querrás  también  asesinarme?... 

Kom.  (a  ciara.)  No;  á  Y.  le  perdona  la  vida. 

Ferm.  Jamas  volvere  a  verte.  (Con .afectada  solemnidad.) 

Clar.  ¡No  puedo  más!  (ge  sienta  sollozando.) 

FERM.  (Cogiendo  á  Clemencia  de  una  mano.)  Ven,  Clemencia, 
ven!  huyamos  de  los  que  estorban  nuestra  dicha! 

Clem.  (Con  altivez.)  Basta  ya,  caballero.  (A  Román.)  Y  tú, 
cobarde,  ¿qué  haces  ahí  que  no  castigas  tanta  in¬ 
solencia? 

Kom.  Hija,  ¿no  me  has  mandado  que  no  me  mezcle 
en  el  asunto?  (A Fermín  aparte.)  Empieza  mi  ven. 
ganza.  (Alto.)  Tú  sabes  que  yo  soy  obediente  como 
un  perro... 

h  erm.  (Dirigiéndose  á  Clara.)  Enjuga  ya  tu  llanto,  Clara. 

CLAR.  (Rechazándole.)  ¡Aparta! 

Ferm.  (Aparte  á  Clara.)  No  me  juzges  todavia.  (Señalando  á 
Clemencia  y  Román.)  Escucha  álltes . 

Clem.  ¿Pero  no  ves  que  conspira  contra  tu  honra? 

Kom.  ¡Mi  honra!  Pretenderias  acaso  que  yo,  que  soy 

manso  como  un  cordero,  me  batiera  con  el  vecino? 

Clem.  ¡Miserable!  ¿Y  esa  contestación  es  la  que  tu  honra 
ultrajada  te  dicta?  ¡A  qué  me  casaría  yo  con  este 
hombre  pusilánime!  (Desesperada.) 

Kom.  (Con  mucha  calma.)  Pues,  hija,  siempre  has  estado 
muy  satisfecha  de  mí.  Tú  me  educaste  desde  la 
noche  de  novios.  Tú  me  has  hecho  que  te  rinda 
pleito  homenage.  Tú,  en  fin,  como  los  antiguos 
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conquistadores,  me  has  vencido,  reduciéndome  á 
la  triste  condición  de  esclavo. 

Clem.  Y  aunque  así  fuera,  ¿qué  esclavo  sufriría  lo  que 
tú  sin  satisfacer  su  agravio  con  la  sangre  del  se¬ 
ductor  de  su  mujer. 

Rom.  (Como  antes.)  ¿Y  cómo  quieres  que  tome  tan  san¬ 
grienta  venganza,  si  mis  armas  están  en  la  galle¬ 
ta,  y  tú  tienes  las  llaves? 

Clar.  ¡Oh,  qué  hombre!  ¡me  avergüenza! 

Ferm.  Y  sin  embargo,  ese  es  el  modelo  que  tu  querías 
que  yo  imitara,  (á  ciara,) 

Clar.  (Estrechándole  las  manos. )  Pero  tú  me  has  hecho  abrii- 
los  ojos  á  tiempo;  todo  lo  comprendo  ahora.  ¡Gra¬ 
cias,  esposo  mió!  Sé  lo  que  hasta  aquí,  pero  sé 
digno. 

Clem.  ¿Es  posible  que  hasta  ese  punto  hayas  perdido  el 
sentimiento  de  tu  dignidad?  (Rechazando  á  Román  qne 
se  le  acerca  sonriendo.)  ¡Quita  hombre  vil!  ¡Te  despre¬ 
cio! 

Ferm.  Comprendo  perfectamente  ese  sentimiento  de  Y. 

(A  Clemencia.)  La  mujer  acaba  por  despreciar  al 
marido  á  quien  humilla  y  subyuga:  y  un  marido 
humillado  y  escarnecido  concluye  siempre  por  re¬ 
presentar  en  serio  el  papel  que  mi  buen  amigo 
Román  ha  representado  en  broma. 

Clem.  (Aturdida.)  ¿En  broma?... 

Ferm.  Sí,  señora;  Román  y  yo  nos  habíamos  puesto  de 
acuerdo  para  hacer  esta  escena... 

Rom.  O  mejor  dicho;  hemos  sometido  á  Clara  á  la  pena 
de  argolla,  que  ustedes  le  habían  impuesto  á 
Fermín . 

Clem.  ¿De  donde  se  desprende  que  yo  he  sido  la  ejecuta¬ 
da  en  mis  pretensiones?  (Con  despecho.) 

Clar.  Dura  ha  sido  la  lección;  pero  provechosa. 

Clem.  (d  espnes  de  meditar  un  momento  se  acerca,  á  Román  con  cari_ 

ño.)  Toma  las  llaves  de  la  gabeta,  Román,  símbo¬ 
lo  de  la  autoridad  doméstica,  y  con  ellas  recobra 
la  libertad  que  echabas  de  ménos;  pero...  dame 


palabra  de  no  volver  á  contemplar  las  Venus  de 
cera. 

La  dignidad  de  esposo,  puesta  en  su  verdadero 
punto,  me  impedirá  hacer  nada  que  pueda  disgus¬ 
tarte. 

Y  eso  le  probará  á  V.,  vecinita,  que  en  este  mun¬ 
do  cada  uno  debe  ocupar  su  puesto.  La  mujer  no 
debe  ser  el  tirano  de  la  casa,  sino  la  compañera 
del  hombre,  y  este  el  protector  de  su  mujer. 

De  ese  modo  no  habrá  víctimas  ni  verdugos,  y  se 
borrará  del  código  matrimonial,  como  ya  se  ha 
borrado  del  civil,  la  infamante  Pena  de  argolla . 


FIN. 
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PUNTOS  DEj  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta , 
calle  de  Carretas;  de  T>.  Fernando  Fe,  Carrera  de 
San  Gerónimo;  de  T).  M.  Murillo ,  calle  de  Alca¬ 
lá;  de  Córdoba  y  Compañía ,  y  de  Rosado ,  Puerta  del 
Sol;  de  Simón  y  Oslen ,  calle  de  las  Infantas,  y  de 
T).  S.  Calleja ,  calle  de  la  Paz. 

PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Adminis¬ 
tración  LÍRICO-DRAMÁTICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem¬ 
plares  directamente  á  esta  Administración ,  acompa¬ 
ñando  su  importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas 
de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


